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Francisco Eppens

Las campañas siguen su curso: cinco candidatos reco-

rren el país pidiendo el voto. Para ello prometen y pro-

meten, ofrecen y, desde luego, exageran y mienten. No

hay tema que desconozcan, en todos son expertos. Pese

a esta extraña sabiduría, ninguno de ellos habla de cul-

tura. El PRI tendría que tocar el tema, analizarlo, ya que

toda la enorme infraestructura educativa y cultural es en

muy buena medida obra suya: desde los años de José

Vasconcelos hasta los ajustes de Zedillo a la creación de

Salinas en Conaculta. Pero no. El PAN está distante de la

cultura, de hecho, dentro de sus filas, no hay intelectua-

les, escritores o artistas plásticos. El PRD pareciera con-

tar con un alto número de ellos, muchos han roto lan-

zas en defensa de su candidato. Pero nada en el trabajo

de AMLO muestra interés por la cultura, por las artes. Ya

vimos la manera en que manejó la Secretaría de Cultura

del D.F: primero castigándola sin presupuesto, luego

poniendo a la enemiga número 1 ó tal vez 2 de la cultu-

ra, a Raquel Sosa.

Al parecer, tendremos que ir acostumbrándonos al

cada día mayor desdén de los políticos por la cultura 

y aceptar que en lo sucesivo, el fortalecer nuestro patri-

monio cultural será tarea de la sociedad y no del Estado

mexicano.
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